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CAPITULO l. ., 

lnlrodncoion da! Ltbroll.-La situacfon.-Los errores del gobierno, sus.n¡cdios reprobados y sus 
re¡ultadol.-Jua.rez \'OllSpira.-El manifiesto del ,¡enero! Francisco A.• Aguin-e.-Programa de 
la insurreccion,-El {); 'Lerdo en frente del partido clerical.-Antecodcntea de esta faccion y el 
caudillo escojitade.-Lot< políticos.-Su ;tptiti,d indü·erente en los dias1de prueba.~EJ vico-pre-
sidento co.napira. · ' . \ 1 " 

_i). AS prerlioo\on:: ;,:,ad., do 10 ~:,.:,•d, opo~oion ooe,oa:;: :: 
~ guerra bivil,· no podian ser sino la mas palmari,a prueba de la bue
na fé .del pe,i:iodismo que trataba de manifestar al primer magístr4do 
de la nacion los errores crasísimos que le conducian al abatimiento di: 
los gob~r11ados. . ·. ,. , 

El desc,ontento se manifestaba en todos los círculos, ~n toda~ las 
clases sociílles-, ,en.tre los habitant~s de las poblaciones com.o ~e_n la:s ~a
bañas_ de 1os l~bri~gos. pe <lia e~ dilf se iba.11 poi:¡.iep,d.o 'tra:bas ª. la m- ' 
dustria, contr1buc10nes á los agncuitor~~"i gabelas a 19,s co_merCil!,~tfs, 
jn los añqs de 1869 .y sig1üe13_tes ... ele 1~ :¡.dm'iniptrrpi,ef ,de D. B~rt1to 
.narez. • • • 

1 
• Un gqbierno guJ:! no contaba con po:p\Jlaridad nlm:i~tigto, qtle' na-, 

bia perdido toda la confianza pública, que habia limitláola dirección' 
,Je los negocios á unos c.vantos amigos c.11yos.antecedentes ,les_privaban 
de_ creerseles aptos y de buena -fé; que ese gobi~¡no p~bia imp·etado 
b3.Jo el poder dela, fuerza; bruta y ,llevado su furor de esterminio hasta 
b C~J;?1:,fµnqamental de 1$57; q1ie hollq descaradamente el pacto fe
d~rativo ya declarando en sitio á las localidades federales, ya impo-, 
mendo ~ l?s Estados-gober~adores, que distraia las r~ntas para el ~n
gi;andec1m1e~to de los favoritos; que las fuentes de riqueza se habian 
11,gotado en 1a pu,blic11,cion de laudatorios y bi~grafías; que I¡.egaba al 
extra¡¡.jero é hipotecaba el territorio nacional; que publicaba leyes ter-
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ribles para sembrar el terror, considerando como criminales del órden 
comun á los ciudadanos que se lanzaban al combate como el postrer 
remedio á los insuperables males que afligian á la desgraciaúa Repú
blica. 

Un gobierno que falsificaba el sufragio, corrompia los _pod~res y los 
fündia en solo unt,,qi¡.e ni .sig!iié'rt apaf~ahat9Jpj,1.bhcam~1110; que 
tomaba los elemen't<ii. d~sia, ~0~011 ~Ja eft)ll}t.a:(.ii~Jes y rurnes _ven
ganzas; que pagaba asesinos para destruir{¡ los hombres de accio~ é 
independencia que pudieran protestar con~ra los. desmane~ el~ la dic
tadura; un gobierno que ostentaba la magmficencia de un ejército_para 
destruir con el aliento el primer soplo ele libertad que pretendieran 
respirar los pueblos. 

Un gobierno ateo en la dignidad, ignorante en sus deberes, renco- ' 
roso con los vencidos, altanero con los gobernados, pródigo_ en el des
pilfarro y oligarca con los fav'!ritos; u~a acl.ministracion aneJa á la ley, 
elevada por el acaso y sostentda p°b} lal 'i1!&.Q._IJetas. 

Los hombres que en 69 formaban la primera mansion de la política 
estaban gastados y envilecidos en la corrupcion. Una v_ez com11r~ban 
al influente con gloria ficticia, otras, las mas veces, arroJándole dmero 
y exigiendo de'B'l[S ávid(}s estomagos la abdie~éíon dei honoi•,',otl!as,uon 
amen&Zas, y ca~l'si:iµpt~ 00¡1 ej,eµm.lar.es eje/JTrtad:9\j~i\}ílri :2er1lo~~? q_i:te 
á semej anz-a de ellas se., resisties"!!h á ]Jl1Qc]_)2fga1• la rfoctrlll.a de la degra
dante diplomacia moderna, acaudillada con éxito por el malinteneiona
do jeje del gabinete, vice-presidente de la República irexicana, en las 
primeras horas de la restauracion. . . 

zPqr qué; tanto Jlijlf3ñ1 e_iiJ~Jal~¡t ~bs9l~1!~ (1~ los. ~0~1,¡:iro_1~i~o,s, ?n 
la ,e, f'.ec;.t,1~. •, i9n cle·I·, c,9Ü .. !. /:f.Q. n• aqi,_on·,· ª .. ], ei\-eI esf:at1ed·m·ie·n. l.íl .c\e . ~tn .i'.l. o¡:le. r tl).l -,.::~Jt.•li_.,,,; .,f. f.·til, L )t or-:rtr ,o.,f,,; 
o,m,n:ppe p x. aru11rano- , , , , . , ., . l 1 . , . , 
. ,Por 'ti\J.f f¡ 'Los óil,s· d .. é la.íni{U:íhrd. ipa. r~c'e D. 13-éhfto 'Jlla-te.;, 'cütgJ 

p'~a~Jdio"\f~u prop~d'g6bi'~~:ii_3? 9 i •JJ¡) ; J[, ¡,r.·•·:, -':l'.IO':i ; 1 
"': d', I 

~l !lSÑl1d~9 de b r,(}v:oluoion ªe lo¡, últimos, días de 185~1' rílíf\;lJMrJ,¾'2 
. '·a í' 1 J l 'nifaOTil'\L nG~ detend Jm ¡~ ~ '"Jfl tn{y.ill 1cte é,l~''ttled-Pd 
J-ª'},1 .,\~f H-f m.'!0') asrl,or:,·.· :1 f é,,e¡ o~ ,8¡r/F.' 1dnif;,;t•. '11,' í9r·;¡,;::,' 02 :-):•j_¿ :.l~ q1J,e epi,. ~\{nnrjsa, rre1rnra, se ,imralfa c6m6'.;uí'n¡, mcom ,a t,,u a,. cuu 1!i 
1 1 I J3 • ,f"fl'f 'i.R¡'Jf.;;j•,¡f . f[J;u'a!•"· ,J¡fti_l JI'.} q;.. •1r ,;J.11"1' } .¡~ ~¡-, _,,¡, e.n.m:d 
e CO: o un es o viv1e- mo e 1 , errum p1r a, :l:''~z:; . r" arar reslleI< 

,i'.Jl -.~ JJL.· '.!. ,o f,,.~ ,:.•,v.fni>l. _1,•:<¡·f\.·Ju1-,t:r¡.>.; ,,,f li .. ,noº. ¡¡¡:fl.· t!'un ,~"Ilarro -~~:n e ,e-J. QaIDDD a !a cucrau.111•.a, ID! 1 ar. . · e 'l r . . . g "f • · ., ·1¡,;¡•) ,, ,·-r l"f ni· ('r-.,-:) · ··,e •·¡p " f f),·.,, ( , µ,(- • e) ~. 

i or_ qué ten_ia e1 Vresíctenie cfüg~ éb~ita-iA!a. en qt1._ el pú:mflo A d!t 
;Y1rlf1¿\'l·H•d.· .1?-ff,t.¡~a.·, d.?rPB~!}.11 .~ .. l;erfª.' 1.am. ~s,,.~p. ~ivantaria. ~n, ~¡na~~:lí-
~~;t1t !1aif1rift íWt©tsir1h~Rªª1s, ~ ~1:1i f¡'~rrgf ¡~~,~~ ~l)~r 

f .. '.~ •. :i;º.' ~Je11,, ,d': .. i :i,: .. :l¿~. ~l.}i1í' ~.~t"e .• m~xi~.,~.~ó."Wf r.e',f\'1~qltd~db1)'ó\:'fü7J?~o~. 
to Júlta1• S_lll trftgn,19Qn ~~ .Pº4t;r, ~f/L~l\~~~-r,i~~,a} 1ufUf'O , 1\\lí{s!itir~-: 
fic~os :y tEj-ne~QlOS .s.~ le érrni¡a Rfrl' {óda, l'e.úOIT\P'~is~ e'l 'iótli'I 'arlñ~t.18 
ultraje ó. los Í?riricipios con!Jrui'stáél:o~ \'Jor. los 1é'1tiírtlfl°A.if ITTH.. ~ & 
r:í:T ~ep'ender¡.cia? . ": ' - '' f , • 1, l, ~ t ! ¡;¡ rnT:y fl'~ 07Ilfl'f:·' 

. Momento por ,mt~é.nto estré?h~~a .1'.{1_~ln'i;í~istP{t1f&:i P.abf691W!?.8, 
º}ll. ~,~d.¡in,os, .ºr .. ~. ~e. ú~wien.~o ~e tas lé:)'yS¡te~té1fo1&<s .~éb~~íi!ti~}t·~~ 
e;t{ª;Y;fi\~º :it.YY~~o1;~ pubh~o la~ r~~tas',1Jfiª -J¡íi~!~,g¡f ,eP s'.q!f!íl:~, 
na:cíontl, or\.a · en: Ii:nl prbvocando la gnerra IJára strfocarla yOi:IBhig-al á 
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; las masas * lru,totaJ"l!lbyeccion ya para declarart¡e, s@berano vitalicio 
aqu~ljefe:;su~r.emo .~el ejecu'tiv9• f~deral, ya para demostFar·que elre
med1011de; ~ ;fuerza v1tva á _que pudiera recurrir el ofonüid0 pueblo, as-
taba, pr.evisto,ipor'los:iu.nestos hombres ,del poder. ·' · , · 

A su,tlemno vere.mos cuánto Influyó ef C. Sebastia11 Lerdo de Tej~
da_para ac.ele1·ar elcombate, con objeto ele dan.el 1.lrii.mfoá smi,hombre,i, 
q_mtando sus elementos al juarismo para formar en h:uevif. lÍila en
tidad con recm·tos ,fl!'?,fi?s, ¡idquirido~ , enüe el y~_µgr ,dp sangre her-
u;iana. · · 

'1 !-,: o ! ,, ,. 
~ 

'1 . r ,;f t 11):t'J} ' ' ,1 'I J f "• 111 ,¡ r' · ¡ II. ·, r 1 ~ ·~ J. ,. - r 
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1 
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~ara n_o pr~cipitat nuestra narracion ni duplicar las i.dea1, acere.a de 
ll~tiellá ~ituac1on, ,to;111emos ín~e~ro ei manifiesto que apareció al domi

,mo~úbhco en ~l feliz 30 deDrni:embre de 1869, snsarito por el general . 
· Agmrre e¡1 la 01udad de San Lms Potosí. El escrito es·illla fiel fot.o-
grafía de, la, cos~ pública y los cargos á esa administraci.on, la historia 
de su _luna de_,1011el .que fué• abundante en lluvias de fuego capáz ele re
redu01r á ~emzas no_ s_olo _aquellos .servioios de fos. patriotas dura-nte la 
g~e:ra de mterve~c10n1 1nno ha.~t~Ja ~tmósfem, q•a.b·respirabán aná fa
~tlias, ,a~mósfera 1~a~ada, ú 1m1ta?10n de, los Juegos fátuqs; por la 
clipl~matic_a convem_en?ia d_e los nefeilíbatos director~ del poder; cuyo 
n~rv10_ ó,p~1co n_o distii~guict 6 pretendía, no dist1:ngui1, aquella süaa
c~o~ d1rn1l _fab,ncada á impulso de las aberraciones, á fuerza de herir 
sm descanso los recuerdos sagrados- de los ¡rnel:Ho,, á fü~\:;a de ·1Íulne
l'ar sus leyes, burlar su buena fé y despreciar su honor. y dignidaq.' · 

" _f 1 , .ii; ,: 

t: ; 

MANIFIESTO. 
. _ Hé. aqu{ el del C. general Fra~cisco A. Aguirre: 

ÜOJIIPATRIOTAS; .. 
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En efecto, todo parecia asegurarlo así, no neéesitándose para afirmar 
tan preciosos bienes mas que la abnegacion de algunos, la union de to
dos y• particularmente la cordura de los gobernantes, parauno s.em
brar la sizaña en los pechos. mexicanos, que tan , obedientes como pa
triotas aceptaron la restaúrácion de la República, aunque bajo los ya 
tristes auspicios del famoso golpe de estado que se consumó en el Pa
so del Norte, _.,. 

-~: . . . l' . • 

· Y era tanto mas consoladora y tanto mas firme esa esperanza cuan-
to que nadie dudaba en aquellos tiempos de que los ilustres patriotas 
que habian paseado por tod:.t la nacion la bandera de la República, lle
garan jamas á faltar á los sagrados compromisos que habian contraído 
con ella, de ser fieles observadores de sus leyes y los mas celosos guar
dianes de la Constitucion y de las ~arantias que otorga. Pero .no fué 
por desgracia; y cuando ya el pueblo se preparaba á entrar en el libre 
ejercicio de sus derechos, en et augusto ministerio de su soberanía, 
cuando iba á renovar en las urnas electorales los poderes que le habian 
de regir despues de aquella época de· lucha y de pruebas, se expidió 
una convocatori:1 que vino audazmente á quebrantar los mas claros 
principios consignados en el pacto fundamental, chocando abiertamen
te con la soberana volmitad del pueblo. 

Ese fné uno de •los primeros golpes que vino á herir el corazon de los · 
buenos patriotas, herida que ha estado desde hace dos años y medio 
destilando sangre, sin que se haya procurado por los hombres que la 
causaron ni siquiera restañarla . . 

Tr¡¡,s el golpe de estado y tras la convocatoria, que foé arrojada co
mo un reto oc 'muerte á la faz de la República, vinieron otros y otros 
ataques á las instituciones liberales, que á medida que han ido ensan
chando la esfera de abusos que se han trazado los.hombres del Ejecu• 
tivo de México, han ido deprimiendo al pueblo mexicano, que ha visto 
otra vez mas sus mejores esperanzas burladas, su fé perdida, sintiendo 
resfriarse hasta sus mejores sentimientos patrióticos ante cada nuevo 
desengaño. . 

En 1ugar de que esos hombrJs que habian mantenido el poder su
premo durante la intervenci'on extranjera, entraran desde luego fran
camente á nuestras prácticas republicanas, comenzaron por convertir 
el sufragio público eh un juguete, Todo$ lo presenciamos y ·todos po
demos ser de ello testigos: lejos de que se moderara el insul.to que ha
bia hecho á nuestras creencias . la meneíbnada convocatoria, dejando 
qüe el pueb1o óctlriera libremente á depositar su voto en lJts urnas 

!·électorales, no ·se dejó medio que no se tocara para 'sacar una eleccib.n 
acomodaticia. La prensa inisJna ha hecñ:o generalmente ht acusacion 
•de:9.ue se gastaron en torcer la v9hú1tad deI'pueblo, tt·es millone·s de 
pesos, sin poderse creer. que eifo sea una' vulgaridad ó uha calumnia, 
supuesto que ci.t'rgo tan terrible' nó h_a sido ja~as desm~ntido, y supues
to tambien qne ;esa· cantidad estaba ' dispuesta ·para c)lbrir algunoll cré-
·ditos sin qne •llegara á emplearlié ·en tal objetd, '. - ' ¡,, · 

De todos modos, el dinero circuló en abundancil{tlúrá11ie lis-kléb6io-
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nes de hace dos años y medio, y resultó el hecho innegable de que no 
füé el pueblo qtíien hizo la eleccion de sus representantes. 

Una vez concluida la guerra extranjera, una vez expedida, la convo
eatoria y una v.ez electo primer magistrado de la naoion el O. B~nito 
Jnarez, los innumerables patriotas, que quedaron separados capr1oho
samente· del escalafon del ejército, los que se quedaron Í01'mántlole y 
los particulares que contribuyeron con sus inteteses al sostenimiento 
la autonomía de México, fueron llamados para q ae se les liquidara reJl
J>ectivamente sus créditos. Pero tanto con unos comó con -otrmi, no se 
llegó A obsérvar ninguna regla de justicia: el capricho y el favoritismo 
fueron log únicos que establecieron la línea de conducta del>gobiernp. 

Es muy sabido respecto de los individuos del ejéroíto que durante 
la guerra de la intervencion no llegaron á percibir su¡; haberes ínte~ros, 
pues entre sacrificios y miserias fué como se combatió durante mnco 
años contra los enemigos de México1 de suerte que nadie tenia mas de-. 
recho para ser pagado que el valiente ciudadano que, no tenia al fin 
de una campaña tan dilatada como penosa, que llevará su familia m~s 
que la satisfaccion de haber servido á la patria, y en algun casQ, la~ ci
catrices mal cerradas todavía de balas extranjeras recibidas en remen
tes comba tes. 

El gobierno desgraciadamente no supo cumplir con el deber impe
rioso de pagar esos créditos .sagrados mas que en determinados casos, 
que han venido á ser la piedra del escánda}o, y no ha sido extraño ,ver 
en la capital de la República á centenares de esos beneméritos solda
dos que fueron á que se les liquidara, tener que recurrir á la eari-:: 
dad pública,, recorriendo las calles cubiertos con andrajos 'y" murién
dose de ha:mbre y de miseria á las puertas de los opulentos palacios de 
los ministros. 

Tambien ha sido muy frecuente en esa misma capital, que aquellos 
que han conseguido algun documento de pago, despues de t11abajos p'e
nosos, se han visto precisad-0s á venderle á los agiotistas en"la décima 
parte de stt valor; y es mas fre.cuente tod&vía, que esa clase de bonos 
no sean pagados mas que á un .reducido número de personas, que han 
venido en ultimo término á ser los llnicos favorecidos del poder . 
. Ese mismo gobierno, de quien el pueblo agtrnrdaba los mayor,es be

neficios, no h1i tenido el menor escrúpulo en mandar que se rieguen con 
s~ngre lo~ Estados de Sinaloá, de Tama11lipas y de Puebla por distm·
b10~ particulares que hubieran podido zanjarse por la prttdencia y por 
amigables avenimientos, llevando su ceguera al extremo de empeñarse 
en un país republic,ano en hacer respetar todo pl'incipio de autoridad 
por la fuerza de las bayonetas. · • 

Ese mismo gobierno, sin facuhades ele ninguna especie, ha, atacado 
la soberanía de los Estados, ora metiéndose· á juzgar caso& particula
res, ~ra decretando leyes que.la atácaban y que han producido sérioa 
eonihetqs, ora en fin desconooümclo la facultad que esos mismos Esta
dos-1iienen paTa constitnir íll.1 régime~ i:p.tetior 091~0 ·está sncediendo 
~ctualmente en el-Estado dé San Lüi:s Potosí, que después de un es
fuerzo espontáneo y general J>alla/li'egenetarse,· sé'"lé 'atáca y se despe-
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desamortizacion de bienes eclesiasticos creyendo le,:-antar la prosperi
da.d pública y el bienestar de los mexicanos. Para llevar á cabp _tan 
benéfica y trascendental reforma hacíase necesario que la clase alen 
y demas individuos que componían la faccion retrógada se despren
dieran en beneficio de to<\os y mediante la indemnizacion correspon
diente, de nnqs cuantos ·millones representados generalmente ~ tie 
ras incultas ó iniproductivas. Pero entónces aquella fa.ocian ambicio
sa y eg<>ÍBt!:L se resuelve contra el ,soberano que con tan. to. af;m h!'- · 
bu¡¡cado eu,AfWa Europa; grita de un ro.o.do desesperado contra la r , 
forma; amenaza con fuego del infierno á sus autores, y se prepara po 
último á sacrificar la vida del Emperador antes que contribuir con~una 
parte de ,us bienes á la felicidad de todos sus compatriota11. Llega 
episódio del Cerro de las Campanas; momentáneamente . creen al 
Lerdo a~~or de la muerte de· su soberano; enouentran mas tarde en D 
Sebastian un amigo que les hace creer con melosa sagacidad que no in 
fluyó 011 la catástrofe, y le declaran en seguida su caudillo; pop:ula · 
zan á sn ,hom~re; d,esde el confesonario hasta la prensa .dirijen ~ntic 
de proezas ill)ajinarias á D. Sebastian; le regal¡m elelJU;ntos, le pro 
gan adulaciones, .recienten ~sengaños que interpretan. rebuscadamen 
col)lo medidas de política; no por esto desmayan, contil3:Úan bajo 111, • 
reccion de su jefe conspirando á mansalva desde la m11s ' recóndita. q-, 
curidad hasta en la mas refulgente lnz, desde los pplpitos hasia l 
e~c•; _ya con la palabra., con la prensa, ora buscando prosélitos en-
tre la aristocracia, ora obligando á los súbditos de la Iglesia á ·reci9i 
le sin vacilar, como nuevo redentor. 

Esa faccion tan honerosa como de tan fatales recuerdos habia con• 
movido por'. muchos años al país y no vacilaba en reconquistar sus · 
quezas aunque importara millones de familias su lastimera victor' 
Traiciones sobre traiciones, hecatombe tras hecatombe, el incendio 
~ond,~. p~saha. ,iµ, bandel'.a, t~do género de crímenes parecíanles déb · 
a '°' J~f!lB que ~n su--f¡µ'or 6\lpersticioso bastábales una amenaza , de~
comumon -para producir negros y horrorosos cua';iros, ? un~ ~nd~ 
de la Ig~es1a para creer sanjadas las dificultades que pudieran x:es111ü 
~ á la concieqci¡1. Tal era el partido que se amparaba, á la figur111 . 
Sr. Lio.Lerdo de. Tejag.a. 

• 1 ' ' ) 

' ' 
' ·IV •. 

1 •• 

. t 

• ... · Y~ .se concebirá como recibiria el jefe del ' gabinete la · noticia · 
pronunciamiento de San Luis, puesto que los sucesos sangrientos 
nian á proporcionarle todo género de recursos para sus secretos · 

½i, marcha de los acontecimientos la aprovecha.ha en su bene , 
haciendo obrar en el ánimo de sus colegas la imperiosa necesidad 
enviará ,la.; guerra, .á Escobedos, de renovar autoridades con lel! . · 
que eran sus mas leales partidarios; de sostener á todo trance a 
Antillon, los Romero Varga11, los Hernandez y acabar con la i 

C.Gral. JUAN N.MENDEZ. 
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minia ó con la muerte si los que descubrieran en D. Sebastian el autor 
de la Convotoria y gritaran por lo tanto ¡Abajo Lerdo! 

Las conmociones á 1uana armada siempre agradan á los políticos que 
durante la campaña observan sin, comprometer nii su bien. personal ni 
su vida, la mejor manera de :,orprendér al que ciñe loo laurnles. 

A los lJolítiG.Vf poco trabáj o les C1Jesta el alimentar á los gusanos 
que cría la envidia al la4o de las hojas de toda corona, y saben pintar 
tan bien á la <!omunidad la imaginaria ex;istencia de la gloria, que casi 
siempre los pueblos niegan el mérito, en pocas semanas, al mismo que 
le acaban de dar por ofrenda el saélificio de un herll1an<i, de.un padre, 
de un hijo adorado. 

Esos políticos que ni un ca1·tucho mandan á la hora del combate, 
que no comprometen sus. interesantes personas,-no decimos á la 
indignacion del poderoso,-pero ni á provocar el rigor de un resfrío, 
cuando el termómetro anuncia una temperatura baja;_ esos son los 
hombres que apuran en aras de su conveniencia particular los sacrifi
cios de los valientes que mueren en la guerra, y que dejan familias 
destinadas á la mas horrible de las misetias. 

Así, pues, los de la influencia moral han dominado largas épocas á 
los militares, como el clero desde sus ·escondites provistos de humildad, 
han destronado á los soberanos y edificado sobre ruinas reptl.blicas si 
conviene á sus intereses, dictaqurag si les són compatibles, ó monar-

. • quías si los príncipes juran préviamente su adhesion á las caprichosas 
exigencias de lit uniforme y compacta cuanto depravada secta. 

Entre los políticos de mas nombradía del siglo diez y nueve pode
mos citar á Bismark en Alemania. Los que profesan sus doctrinas y le 
pretenden parodiar no encuentran aún los reactivos que emplea el di• 
p_lo!11ático de Europa: así es que todas las semejanzas vienen á, ser una 
rid1cula y grotesca caricatura. . 

Las inspiraciones ele la intriga lerclista se tomaban del clásico Bis. 
mark, pero no tenian color ni otra de las facultades que el príncipe sa• 
be darles con su delicado taC'to. 

El_jefe del!gabinete del Sr. Juarez, mas atrevido que Bismarkpre
tend1ó amalgamar los elementos re.accionarios á los que compraba 
para efectuar una clefeccion entre los moderado~. No cabt· duda que 
en el terrell.o de.! honor hubieran quedado mal parados sus hombres 
Y disueltos sus recursos. . 

. El lerdismo en el combate no tenia valientes, pe.ro en la prensa te
nia aves de rapiña que á imitacion de los que espían la noche para dar 
una e~to?ada en ~I corazon, ávidos aguardaban difamar, ávidos pedían 
una v1ct1ma á qmen calumniar alevosamente desde los muros engaño
so, de su bufete. 

De~de las mesas de los escribientes se organizaba el cumplimiento de 
un ?r'.men de lesa majestad, y entre los humos de la mas negra y odiosa 

• envidia se preparaban á hundir en el abismo, fa libertad de los valien~ 
tes mexicanos. 

d. El sigilo niasónico uni,1o á preventivas leyes de lealtad, dirijian, pen
ientes de los vaivenes que tenían los sucesos, á los misteriosos que han 
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cedido su conciencia á aqnel traidor. iCnánto luto derramaron los ler
distas entre los mismos hermanos de esa infancia! 

Don Sebastian Lerdo aliado oon los clericales y dueño del poder de 
los liberales, tenia un estenso teatrll para demostrar su habilidad eómi
ca para la que no falta jamas olaolc ni co~nparsas, .ª:mque las figuras 
-<Secundarias se tengan que formar de la mISma comitiva: un buen ~ro
tagonista suple todo el interés del escenario,. y l?s aplausos estr~¡ntó• 
sos y las grotescas carc_ajadas llueve;1 para feste¡ar el cuadro pnmero 
ó sea la introduccion de una pantomima. 

Don Sebastian Lerdo conspiraba!! 
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CAPITULO II. 
' . 

Pl'eparativoa para la defensa.-Algnnas refiexiones.-'Jlriuufo diplomático del lerdismo.-Medios 
empleado, para obtenerlo.-Se aument3 cl ejéruito dcl gobic, uo,-La le'Va y sus efectoa.-Lí
bráns1 órdenes á .3acnte:tas, organízanse mas tropas.-Una conJucta de caudales.-Efectos igua
les y contrarios,-Lozada y •u circular de 69.-F.J contrabando y las fortunas improvioadaa.
Pronunciamienlo del general García de la Cladena.-La Sierra de Puebfa.-EI coronel • Andrés 
Martinez sale de Guadalajara y se pronuncia con lo, genda\'mes.~Lné facultades extraordina
rias.-Primer t1iunfo de fojnsurrecoion. 

' ) 

~ CUANTAS predicciones y á Cllantos 'hip6tesis vióse sujeta ·1a inf surreccion de 1869 cuando el manifiesto de San Luis vino á cau- _ 
sar un crujir de dientes en los palaciegos, cuando se miraba no una 
evolucion aislada sino una compacta y uniforme revolucion sostenida 
y creada por la op-inion pública. _ 

Lo que parece mas natural y en lo que todos los gobiernos fijan su 
atencion, es en el aumento de tropas y en las nuevas contribuciones 
que se decretan sin restriccion alguna. , 

Mas tarde vienen las farsas para cubrir los trámites legales, se con
voca á los representantes, se instalan las sesiones extraordinarias del 
congreso, se leen algunos discursos malos; cuando no h_ay oposicion 
~n la cámara, los mismos diputados gobiernistas hacen concurrencia y 
a re~glon seguido se suspenden las garantías ·individuales; se autoriza 
ª! E.Jecutivo en sus facultades, y de un esqueleto republicano se impro
visa una dictadura: todo esto importa nada mns que algunos centsna-
res de pesos á las cajas del erario. · 

E_l Ejecutivo federal sonrie de su política, empuña el cetro y se lan
za srn miedo .sobre los pueblos. Se reparten con: prodigiosa velocidad 
los agentes, y en pocos minutos se han plagiado -á diez ó doce mil ciu
dadanos y despojado al proletario del pan con que tendria qlJ.e susten
tentar á la familia. Entonces en el palacio se calma el pánico, van y 

• 


